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Caso Irán-Corfo 
Entretelones y entrevistas exclusivos. 

(Páginas D 5 y D 6) 

Administración Pública 
Los que llegan, los que se van, cuántos funcionarios de 
confianza podrá nombrar el Presidente electo ... 

(RePortaje en pliginas D 8 y D 9) 

Santiago de Chile, Domingo 11 de Febrero de 1990 

• Joaquín Lavín, 
secretario general de 
la Unión Demócrata 
Independiente, 
explica las 
negociaciones de su 
partido con la 
Democracia 
Cristiana, que han 
provocado enojos en 
Renovación Nacional. 

(Entrevista en 
páginas O 2 y O 3) 

• Qué sucederá con 
Cerna Chile, Coanil, 
Conapran, Cordam y_ 
las otras 
organizaciones de 
voluntariado. 
Entrevista a la 
presidenta de la 
nueva Oficina 
Nacional de la Mujer. 

{Páginas D 6 y D 7) 

. . t 

El Traspaso del Poder Fetnenino 

• 

EL MERCURIO 

Gendarmería en un Túnel 
S IGFREDO Segundo y José Luis 

Campos cavaron hace un año en la 
Cárcel de Colina un túnel seme

jante al que posibilitó la reciente fuga 
de 43 presos de la ex Cárcel Pública. 

Ellos también dispusieron de elec
tricidad, ventiladores y un conducto 
para el aire construido de botellas de
sechables. Si parece que hubiesen ido a 
la misma "umversidad". 

Pero la gracia les duró diez metros. 
Hubo un solo detalle que no previeron: 
el recinto de Colina contaba con detec
tores subterráneos que terminaron por 
delatar sus movimientos. 

Son los mismos sensores que, junto 
a un circuito cerrado de televisión, se 
proyectaba colocar en la Cárcel de San
tiago para evitar acciones de escape .. . 
como las de Sergio Buschmann en Val
paraiso en 1987. El ex director de Gen
darmería y actual Subsecretario de 
Justicia, Hernán Novoa, diria después 
que su instalación no se pudo llevar a 
cabo por problemas presupuestarios. 

La escasez de recursos parece ser 
la P1:incipal cundena del sistema peni
tenc1ar10 y de la cual derivan otras co
mo falta de personal, precarias condi
ciones de trabajo y de atención a los in
ternos. 

Ya sea por su "poca rentabilidad" 
politica, o por su menor estimación en 
la escala de prioridades sociales, este 
servicio ha sido postergado a través de 
varias administraciones. 

Cada ~ea-pe acentúa y pone de ma
nifiesto sus deficiencias, a pesar de los 
intentos de superarlas efectuados par
ticularmente durante los años ochenta. 
Sólo en lo que va de 1990 se han regis
trado ocho fugas e intentos de ella, la 
mayoría abortadas. 

Para el criminólogo y experto de la 
ONU, Marco Aurelio González, el alto 
número de fugas responde a "un dra
ma que tiene muchos años: sobrepobla
clón carcelaria, falta de personal mé
dico, como sicólogos, terapeutas ocu
pacionales y talleres laborales. Todo 
esto genera efervescencia y malestar, 
que desemboca en homicidios, suici
dios, agresiones al personal o fugas". 

Para rematar, los criticos concuer
dan en que la infraestructura carcela
ria ~alvo la de Colina- y penitencia
ria parece haber superado su vida útil. 

El último escape 
El problema parece constituir un 

circulo vicioso: las autoridades se que-

jan del presupuesto; los gendarmes del 
sistema, y los internos de los gendar
mes y del sistema. 

Con motivo de la última fuga, nu
merosos funcionarios de gendarmería 
levantaron la voz anónimamente para 
defenderse de algunos cargos que se le 
formulaban al servicio, entre otros el 
de que miembros de él habrían estado 
incluso coludidos con los fugados. El 
funcionario señaló a la prensa que la 
condición de vida de los gendarmes era 
peor que la de muchos reos. 

"Los llamados presos polftlcos has
ta comen mejor que el personal, tienen 
actividades recreativas y aunque pa
rezca Increíble, pasan más tiempo con 
sus familiares que nosotros. Por trein
ta y cinco mil pesos mensuales traba
jamos de ocho a quince dias seguidos. 

Descansamos uno y volvemos al tur
no". 

Hay reos, por su parte, que califi
can de relativo el resultado de la re
habilitación, pues tienen contacto prin
cipalmente con gendarmes y éstos no 
siempre están capacitados para alcan
zar ese objetivo. A su vez, alegan que 
por exceso de trabajo o costumbre del 
personal son tratados a gritos, con 
brusquedad e incluso usan sus mismos 
léxicos y alias, lo que no ayuda a la dig
nidad del recluido. 

Plan a medias 
Un plan gestado hace una década 

para suplir la falta de recintos carcela
rios y penitenciarios en la Región Me-

PROXIMO GOBIERNO Y POLITICOS: 

Días Ajetreados 
I NTENSO. Mientras la "taquilla" 

política emprendia vuelo rumbo a 
climas más acordes con vacaciones, 

en la capital el Presidente electo vivió 
agitados momentos previos a unos dias 
de descanso. 

Una semana "acalorada" por las 
decisiones de importantes nombra
mientos en los cargos de su exclusiva 
confianza, cambios en la estructura de 
negociación derivados de presiones de 
los parlamentarios electos, y los pre
parativos de la agenda legislativa que 
deberá impulsar el próximo gobierno 
durante el periodo de funciones extra
ordinarias del Congreso. Y todo esto 
animado por el nuevo ritmo que adqui
rió la disputada presidencia del Sena
do. 

Difícil descarte 
Más de alguno de los nombramien

tos anunciados el viernes estaba listo 
desde hace algún tiempo. Un caso co
nocido es el del nuevo Intendente de la 
Región Metropolitana, Luis Pareto, a 
quien se daba por seguro desde poco 
después de las elecciones del 14 de di
fombre, donde no resultó electo dipu-

:'lo por Santiago. 
Pero fuera de las excepciones, los 
11stros y subsecretarios de cada área 
usieron candidatos para los cargos 
mibles bajo su autoridad. Tam-

>s partidos de la Concertación hi
sus propuestas. Hubo casos -co-
1¡1nas alcaldías- en que las car-
1tregadas al Primer Mandatario 
1,n hasta ... 17 currículos. 

·eguntar si el propio Presiden-
1abia elegido a los nominados, 
;e comentó irónicamente que 
r1 =fa car~o personalmente de 

le deJó el actual régimen 

• Una agitada semana, justo antes de salir unos 
días de vacaciones, tuvo el Presidente electo 
Patricio Aylwin: nombramientos, nueva 
estructura de negociaciones y preparativos de 
los proyectos de ley que deberá impulsar el 
gobierno en el período extraordinario de 
sesiones del Congreso. 

• El nuevo marco para los acuerdos sobre la 
presidencia del Senado, tras la incorporación de 
RN a las conversaciones. 

tras las reformas del Estatuto Adminis
trativo ... entonces, ¿de qué? 

El sistema, según se sefialó, consis
tió en presentarle las carpetas para ca
da cargo con los antecedentes de cada 
postulante y él, recogiendo opiniones 
técnicas y "politicas", tomó cada deci
sión. 

En gobierno interior babia 78 va
cantes, entre intendentes, gobernado
res y alcaldes. En términos generales, 
Patricio Aylwin dispuso de más postu
lantes que cargos a llenar y, por ello, 
comenta un político ligado a las pró
ximas autoridades, "quedaron heridos 
en todos los partidos". 

Eso si que en unos más que en 
otros. Analizando las 78 plazas sefiala
das es posible observar que -al igual 
que en el gabinete- existe una pree
minencia del partido fuerte del go-

bierno, la DC. Le siguen los PPD-PS y 
elPR. 

Caso intendentes 
Esto es fácil de apreciar en el caso 

de los intendentes: ocho de ellos son 
DC, tres corresponden al sector socia
lista y dos a los radicales. 

Los democratacristianos correspon
den a las regiones Primera ( el presi
dente provincial del PDC, Nelson Ga
rrido); Tercera (Raúl Barrionuevo, 
quien desplazó a otros dos camaradas, 
entre ellos al ex candidato por el distri
to seis, Juan Mulet) ; Cuarta (Renán 
Fuentealba, quien desea terminar su 
carrera política donde la empezó y dejó 
en el camino a seis DC, dos PPD y un 
independiente); Quinta (Juan Andue
za); Sexta (J!lan Ramón Núfiez, presi-

tropolitana consignaba que la Cárcel de 
Colina reemplazaría a la antigua Peni
tenciaria de Santiago (construida en 
parte durante el gobierno de Bulnes) ; 
el inmueble de ésta se reacondicionaria 
como cárcel principal de la capital, y la 
actual cárcel de Santiago (levantada en 
la administración de Balmaceda) seria 
demolida. 

La recesión de 1982 ~s decir, la 
estrechez de recursos- hizo que del 
ambicioso proyecto sólo se llevara a ca
bo la construcción del recinto de Coli
na. 

Nos fue imposible obtener una ver
sión oficial de la realidad actual de 
Gendarmería. Hernán Novoa, Subse
cretario de Justicia, no quiso hacer de
claraciones y nos derivó a la nueva au
toridad de Gendarmeria, el brigadier 

Por ANA VICTORIA DURRU1Y 

dente provincial del partido, quien fue 
preferido por sobre otros cinco DC, un 
PPD, un socialista y el PRSD y ex can
didato por el distrito 33, Esteban 
Leighton); Novena ( el presidente de la 
Asociación Gremial de Académicos de 
la UC de Temuco, Fernando Chuecas, 
que eliminó al radical Carlos Reyes); 
Duodécima (Roque Tomás Scarpa), y 
Metropolitana (Luis Pareto). 

El sector socialista obtuvo las in
tendencias de las regiones Segunda 
(Bias Espinosa); Octava (Adolfo Ve
loso, quien adelantó al radical Augusto 
Parra que se daba como seguro); y Dé
cima (Rabindranath Quinteros, quien 
perdió su postulación diputacional en 
diciembre y ahora "ganó" sorpresiva
mente, ya que no figuraba entre los 
más nombrados, a dos DC y un radi
cal). 

Finalmente, los radicales lograron 
dos jefes máximos regionales: el abo
gado Carlos Araya, quien desplazó a 
tres DC y tampoco estaba E'ntre los po
sibles (Séptima Región), y Hemán 
Valencia, que en la misma situación 
que el anterior, superó a dos DC (Un
décima Región) . 

En las alcaldías se dio satisfacción 
a la aspiración de otros partidos de la 
Concertación: por ejemplo, al PAC en 
Las Condes y al PH en Nuñoa. Un caso 
curioso se presenta en La Florida, don
de el nominado, el DC Gonzalo Duarte, 
ganó la elección interna del partido pa
ra ser candidato a diputado, pero fue 
"bajado" cuando se entregaron facul
tades a Aylwin para decidir sobre los 
postulantes del PDC. En su reemplazo 
puso a Wilna Saavedra, la que final-

(Contln(la en la página D 4) 

• Fuga reciente pone 
al vivo una crisis 
casi endémica del 
servicro. 

• Futuro Gobierno 
señala que está en 
sus prioridades 
reformar el sistema 
carcelario y 
disminuir sus 
deficiencias. 

• El traspaso de 
funciones 
penitenciarias al 
sector privado, . 
como ocurre en 
Estados Unidos, 
aparece como una 
alternativa que 
irrumpe en el 
debate. 

Joaquín Valenzuela, en cuyo despacho 
debe estar aún el cuestionario que se 
nos solicitó. 

Pero, al parecer, la autoridad tiene 
claro el diagnóstico. 

En un oficio reservado de julio de 
1984 publicado en la prensa y no des
mentido, se sefialaba que el Ministro 
de Justicia, Hugo Rosende, hizo ver la 
situación del servicio al entonces Mi
nistro Secretario General de la Presi
dencia, brigadier general Santiago Sin
clair, con antecedentes que "deben ser
vir para buscar una solución eficaz" a 
los problemas detectados, pues de otro 
modo se "puede configurar una situa
ción de Imprevisibles consecuencias 
para la seguridad Interior del pafs, 
probablemente parecidas a las ocurrl-

Por CLAUDIO GARA TE 

das recientemente en otros penales de 
Latinoamérica". 

"Uno de los problemas más agudos 
que enfrenta Gendarmeria, y que es 
causa de numerosos trastornos en to
dos los ámbitos de acción del servicio, 
es el déficit crónico de personal uni
formado, que se arrastra desde admi
nistraciones anteriores y que es de to-

. da conveniencia social y politlca que el 
Supremo Gobierno actual resuelva en 
un plazo razonable". 

Se afiadfa que en ese año, 1984, 
ninguna de las 111 unidades penales 
del pais disponfa de la dotación mlnima 
indispensable. 

Indicaba que en la Región Metro
politana "los funcionarios trabajan en 
promedio H dfas consecutivos, dfa y 
noche en turnos de cuatro horas, por 
sólo un dfa libre, con evidentes trastor
nos para su vida familiar y estabilidad 
sicológica". 

Argumentaba qÜe el déficit mf
nimo de funcionarios era de 1.022 para 
todo el pals, considerando un promedio 
de 16.967 reclusos a esa fecha. 

El costo fara superar el problema, 
consignaba e documento, era entonces 
de 336 millones de pesos anuales, con 
lo que se financiaba el gasto en remu
neraciones, alimentación y vestuario. 

No es mucho lo que se ha avanzado 
desde entonces. 

Recluso vs. gendarme 
Según un informe interno, en 1982 

había un funcionario por cada 3,4 reos; 
en 1986 tal proporción alcanzaba a los 
3,5 y a fines de 1988 a 3,9 internos por 
trabajador. En la relación se incluye a 
quienes laboran en la Dirección Nacio
nal, en la policUnica y el personal agre
gado a tribunales, razón por la que el 
número de vigias por reo es bastante 
mayor. 

La contraparte de estas cifras se 
encuentra también en el aumento im
portante experimentado por la pobla
ción penal. 

Eo 1974 babia )~30 reclusos~
vel nacional. En 19 la suma aCañ
zaba a 15.230; en 1984 era de 19,222 y 
de~ 600 en 1989, un 76 por ciento más 
que en 1974. 

· En la Región Metropolitana la es-

( Contln(la en la página D 2) 

Después de esta semana ... ¡rumbo a vacaciones! 


